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Sumario: I. Perímetro de las cuestiones objeto de estudio. II. La categoría de «delito como condición previa de otro 
delito» y la actitud del dolo, entre la representación y la volición del ilícito penal previo. III. (Continuación). La pro-
yección del delito precedente en la mente del delincuente y la cuestión de su nitidez cambiante. IV. La controvertida 
configuración del dolo eventual que afecta a la existencia del delito subyacente: la solución planteada por las Secciones 
Unidas de la Corte di Cassazione sobre el tema de la recepción de bienes robados y la necesidad de un nuevo examen V. 
(Continuación) Posibles especificidades textuales y contextuales del delito de blanqueo de capitales.
Summary: I. Perimeter of the issues under study. II. The category of «crime as a prior condition of another crime» and 
the attitude of intent, between the representation and the volition of the previous criminal offense. III. (Continued). The 
projection of the preceding crime in the mind of the offender and the question of its changing clarity. IV. The controver-
sial configuration of the “dolus eventualis” that affects the existence of the underlying crime: the solution proposed by 
the United Sections of the Corte di Cassazione on the topic of receipt of stolen goods and the need for reexamination. V. 
(Continued). Possible textual and contextual specificities of the crime of money laundering.

Resumen: La norma que sanciona el blanqueo de capitales en Italia, previsto en el art. 648-bis del Código Penal, con-
tiene un denominado «delito subyacente», consistente en la comisión previa de un delito, del que deben proceder los 
bienes que se pretenden blanquear. La presencia de tal elemento constitutivo dentro del tipo penal, sin embargo, plantea 
delicadas cuestiones relativas al dolo, que han sido discutidas tanto por la doctrina como, más recientemente, por la ju-
risprudencia. En efecto, se trata, por una parte, de precisar cuál es exactamente el objeto del elemento representativo del 
dolo con referencia a este presupuesto delictuoso y, por otra, de examinar el ámbito de aplicación, en el mismo contexto, 
del denominado “dolo eventual”.
Palabras clave: Lavado de dinero —delito subyacente— elemento representativo del dolo —dolo eventual

Abstract: The rule that sanctions money laundering in Italy, provided for in art. 648-bis of the Penal Code, .contains a 
so-called «underlying crime» consisting of the prior commission of a crime, from which the assets intended to be laun-
dered must come. The presence of such a constitutive element within the criminal type, however, raises delicate ques-
tions related to the criminal intention, which have been discussed both by doctrine and, more recently, by jurisprudence. 
Indeed, it is a question, on the one hand, of specifying exactly what the object of the criminal intention is with reference 
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I. PERÍMETRO DE LAS CUESTIONES OBJETO 
DE ESTUDIO

El art. 648-bis del Código Penal italiano (c.p.it.) 
sanciona a quien, fuera de los casos de complicidad en 
el delito, sustituya o transfiera dinero, bienes u otras 
utilidades procedentes de un delito o de una falta cas-
tigada con pena de prisión superior en el máximo de 
un año o en el mínimo de seis meses, o realice otras 
transacciones en relación con ellos de forma que se 
impida la identificación de su origen delictivo1. De tal 
forma, la norma diseña una infracción penal que encaja 
bien en el conjunto de tipos penales que contemplan 
un «delito como elemento del delito», que recién ha 
alcanzado dignidad de autónoma categoría dogmática2. 
En particular, el delito al que acabamos de referirnos 
pertenecería a esa especie particular de disposiciones 

1 El texto de la norma es el siguiente: Artículo 648-bis (Blanqueo de capitales). «I. Fuera de los casos de complicidad en el delito, 
será castigado con la pena de prisión de cuatro a doce años y multa de 5.000 a 25.000 euros el que sustituyere o transfiriere dinero, bienes 
u otros beneficios procedentes de un delito, o realizare otras transacciones en relación con los mismos, de forma que se dificulte la iden-
tificación de su origen delictivo. II. La pena será de prisión de dos a seis años y multa de 2.500 a 12.500 euros cuando el delito se refiera 
a dinero o cosas procedentes de una falta castigada con pena privativa de libertad de duración máxima superior a un año o mínima de 
seis meses. III. La pena se agravará cuando el hecho se cometa en el ejercicio de una actividad profesional. IV. La pena se reducirá si el 
dinero, los bienes u otros beneficios proceden de un delito cuya pena máxima de prisión sea inferior a cinco años. V. Se aplicará el último 
apartado del artículo 648». Para el lector español, acerca de esta figura criminal, véanse A. MELcHIONDA, La regulación italiana del blanqueo 
de capitales. Perfiles generales y propuestas de reforma, en esta Revista, 2023, n. 51, p. 191 ss.

2 La referencia es claramente a G. MORGANTE, Il reato come elemento del reato, Turín, 2013, pp. 1 y ss., 10 y ss. y 199 y ss.
3 En efecto, según G. MORGANTE, Il reato, cit., pp. 42 y 47 y ss., tomando como criterio discriminatorio el papel cualitativo que el 

ilícito penal al que se hace referencia asume en el contexto del ilícito penal referente, las hipótesis del «delito como elemento del delito» 
pueden distinguirse en función de si la infracción a la que se hace referencia integre el presupuesto, el objeto material de la conducta, el 
dolo específico o el resultado de la infracción a la que se hace referencia, lo que conduce a la aparición de diferentes problemas teóricos 
y prácticos.

4 Para tales definiciones sucintas pero evocadoras, véanse respectivamente S. LANNI, Il reato accessorio, en Riv. it. dir. proc. pen., 
1951, p. 531 y G. BORTOLOTTO, I delitti accessori, en Riv. pen., 1908, p. 125. La doctrina moderna ha adoptado posturas contrapuestas en 
relación con la categoría de los denominados «delitos accesorios»: para una revalorización y modernización de la misma, véase G. MOR-
GANTE, Il reato, cit., p. 65 y ss, mientras que, en buena medida, propone su abandono M. ROMANO, Art. 170, en M. ROMANO, G. GRASSO, T. 
PADOvANI, Commentario sistematico del codice penale, vol. III, 2ª ed., Milán, 2011, p. 227 y ss.

5 Para la inclusión explícita del blanqueo de capitales en la categoría de delitos accesorios, véanse, expresamente, A.M. DELL’OSSO, 
Riciclaggio di proventi illeciti e sistema penale, Turín, 2017, p. 96 y R. RAZZANTE, Riciclaggio e reati connessi, Milán, 2023, p. 79. En cualquier 
caso, de la redacción del art. 648-bis c.p.it. se desprende claramente que la esencia ofensiva del delito en cuestión reside en el hecho de 
que la conducta se refiere a bienes procedentes de un delito anterior, lo que les sirve de “condición previa”: véase, c. LONGOBARDO, Ricicla-
ggio (art. 648-bis c.p.), en Aa.Vv., I reati contro il patrimonio, editado por S. Fiore, Turín, 2010, p. 845 y v. PLANTAMURA, Riciclaggio, impiego 

incriminatorias en las que el delito al que se refiere el 
tipo-matriz desempeñaría el papel de «presupuesto» de 
la conducta tipificada por este último3. Encontraría así 
un eco renovado la categoría de los llamados «delitos 
accesorios», que una antigua doctrina teorizó para de-
volver a unidad de estructura y aplicación los proble-
mas de aquellas figuras delictivas —a las que también 
alude el ap. 1 del art. 170 c.p.it. aunque para regular un 
aspecto específico de la misma— que presuponen ne-
cesariamente, para su configurabilidad, la existencia de 
una infracción penal previa, ya que son, por su especial 
naturaleza, hijas de una actividad delictiva que ya ha 
completado su curso, a la que se adhieren como base 
indispensable para su existencia4. Esto es, de hecho, lo 
que se encuentra en el delito de blanqueo de capitales, 
objeto de este ensayo5, pero incluso antes en tipos pe-

to the money laundering crime and, on the other hand, of examining the scope of application, in the same context, of 
the so-called “dolus eventualis”.
Key words: Money laundering —underlying crime— object of the criminal intention —dolus eventualis.

Observaciones: Una versión ampliada de este trabajo se encuentra publicada en italiano con el título: «Il dolo nel delitto 
di riciclaggio: una sinossi dei principali problemi teorici», en el volumen «Teoria e prassi dei delitti di riciclaggio», S. 
De Flammineis, R. Guerrini, D. Micheletti (ed.), E.S.I., Nápoles, 2024, p. 151 ss.

Rec.: 20-01-2025     Fav.: 03-03-2025
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nales históricamente más antiguos como la receptación 
y encubrimiento.

Como es bien sabido, la principal utilidad práctica 
de cualquier categoría dogmática que realmente quiera 
llamarse tal, en la medida en que coagula en su seno un 
cierto número de objetos que comparten una determi-
nada y significativa característica, radica en su capaci-
dad para sacar a la luz problemas jurídicos comunes a 
los elementos que la componen y, por tanto, para pro-
poner soluciones unitarias a los mismos. Y de hecho, la 
subcategoría de delitos en los que la conducta delictiva 
presupone la comisión de un delito previo, como es el 
caso del citado art. 648-bis c.p.it., da lugar a una se-
rie de cuestiones típicas y recurrentes, algunas de las 
cuales se aprecian precisamente desde el punto de vista 
del elemento subjetivo, que es el que aquí interesa pri-
mordialmente.

En concreto, nuestra atención se centrará en las dos 
cuestiones siguientes:

(a) La primera se refiere a la posibilidad misma de 
configurar un verdadero «dolo», completo con 
sus componentes representativos y volitivos, que 
tenga por objeto la realizada perpetración del de-
lito que el blanqueo de capitales en sentido estric-
to presupone;

di denaro, beni o utilità di provenienza illecita, e confisca (artt. 648-bis, 648-ter e 648-quater), en Aa.Vv., Trattato di diritto penale, Parte 
speciale, vol. X, editado por A. Cadoppi - S. Canestrari - A. Manna - M. Papa, Turín, 2011, p. 867 y ss.

6 Cf. en doctrina P. MAGRI, I delitti contro il patrimonio mediante frode, t. 1, Padua, 2007, p. 459 y ss., A.R. cASTALDO, M. NADDEO, 
Il denaro sporco. Prevenzione e repressione nella lotta al riciclaggio, Padua, 2010, p. 172 y s., c. LONGOBARDO, Riciclaggio, cit., p. 854 y 
s., v. PLANTAMURA, Riciclaggio, cit., p. 874, L.D. cERQUA, Il delitto di riciclaggio dei proventi illeciti (art. 648-bis c.p.), en Aa.Vv., Il riciclaggio 
del denaro. Il fenomeno, il reato, le norme di contrasto, editado por E. Cappa - L.D. Cerqua, Milán, 2012, pp. 70, 79-80, E. MEZZETTI, Reati 
contro il patrimonio, Milán, 2013, p. 657, A.M. DELL’OSSO, Riciclaggio, cit., pp. 123 y 131 y ss, L. DELLA RAGIONE, Struttura della fattispecie, 
en Aa.Vv, Riciclaggio e reati nella gestione dei flussi di denaro sporco, editado por V. Maiello - L. Della Ragione, Milán, 2018, pp. 138 y ss., 
R. AQUAROLI, Il riciclaggio, cit., pp. 580-581, R. RAZZANTE, Riciclaggio, cit., p. 72, y en los manuales, por ejemplo, F. MANTOvANI, Delitti contro il 
patrimonio, 8.ª ed., Padua, 2021, p. 295, G. FIANDAcA, E. MUScO, Diritto penale, Parte speciale, vol. II, t. 2, I del Tratado. II, t. 2, I delitti contro 
il patrimonio, 8.ª ed., Bolonia, 2023, pp. 275-276, A. cARMONA, I reati contro il patrimonio, en Aa.Vv., Questioni fondamentali della parte 
speciale del diritto penale, editado por A. Fiorella, 3.ª ed., Turín, 2019, p. 232, Turín, 2019, p. 232, F. cINGARI, I reati contro la circolazione 
illecita dei beni, en F. Cingari, M. Papa, A. Vallini, Lezioni di diritto penale, Parte speciale, 2ª ed., Turín, 2022, p. 401. En la jurisprudencia 
ya consolidada, véase Cass. pen. sec. II, 28 de septiembre de 2022, Paolella, en Guida dir., 2022, núm. 47, p. 90; Id., 2 de marzo de 2022, 
núm. 753, en Foro plus, espec. § 2.2., Id., 19 de noviembre de 2020, núm. 4817, en Guida dir., 2021, núm. 12, p. 92; Id., sec. II, 11 de mayo 
de 2017, Giamè, en Riv. pen, 2018, p. 90; Id., sec. V, 2 de febrero de 2017, Bassanello, ibíd., 2017, p. 1102; Id., sec. II, 21 de noviembre 
de 2014, n.º 10746, en Cass. pen., 2016, p. 234; Id., 7 de enero de 2011, Berruti, en Cass. pen., 2012, p. 579; Id., sec. VI, 18 de diciembre 
de 2007, Gocini, ibíd., 2009, p. 2460. 

7 P. LA SPINA, Osservazioni a Cass. pen., sez. II, 1° ottobre 1996, Pagano, in Foro it., 1998, II, spec. c. 119 y G.M. PALMIERI, La tutela 
penale della libertà di iniziativa economica: riciclaggio e impiego di capitali illeciti tra normativa vigente e prospettive di riforma, Napoli, 
2013, p. 58 ss. Estos dos Autores representan doctrina minoritaria, exigiendo la existencia del dolo específico. En la jurisprudencia, y en 
particular con vistas a diferenciar la receptación de bienes robados del blanqueo de capitales, se ha hablado de la presencia necesaria, 
en este último, de la finalidad ulterior de hacer desaparecer las huellas del origen ilícito del bien, Cass. pen., Sec. II, 14 de julio de 2016, 
Moccia, en Riv. pen., 2017, p. 200, Id., 10 de enero de 2003, Sirani, en Cass. pen., 2004, p. 527, Id, Sec. IV, 23 de marzo de 2000, Ascieri, 
en ib., 2001, p. 2114, mientras que al propósito de lavar el bien aludió Cass. pen., Sec. II, 1 de octubre de 1996, Pagano, en Foro it, 1998, 
II, c. 116: una finalidad que, según la declaración más explícita del Trib. Sala Consilina, 14 de octubre de 1998, Carucci, en Foro it., 1999, 
II, espec. c. 360, constituiría un ejemplo evidente de dolo específico, aunque implícitamente prevista por el legislador. 

8 Sobre los orígenes históricos del denominado dolo específico “implícita”, que se remontan a la teorización de Hegler sobre la 
«Delikte mit sinngebender Absicht», véase, por ejemplo, A. PEcORARO-ALBANI, Il dolo, Nápoles, 1955, p. 558 y ss., L. PIcOTTI, Il dolo specifico. 
Un’indagine sugli “elementi finalistici” delle fattispecie penali, Milán, 1993, p. 97 y ss., S. PROSDOcIMI, Dolus eventualis. Il dolo eventuale nella 
struttura delle fattispecie penali, Milán, 1993, p. 176 ss., M. GELARDI, Il dolo specifico, Milán, 1996, pp. 87 ss. y 164 ss.

(b) la segunda, que, sin embargo, sólo se plantea 
cuando se responde afirmativamente a la primera, 
se refiere a la posibilidad o no de admitir, con res-
pecto a la existencia del delito subyacente, la ator-
mentada figura del denominado «dolo eventual».

Como no habrá pasado desapercibido, se trata de 
cuestiones que se retrotraen a problemas más amplios 
de “Parte General”, cuyas soluciones —conviene anti-
ciparlo— pueden por tanto variar también en relación 
con las diferentes opciones reconstructivas preferidas 
en este foro superior. En su letra, en efecto, el delito 
de blanqueo de capitales del actual art. 648-bis c.p.it. 
no parece presentar tales peculiaridades del elemento 
subjetivo como para dar lugar a cuestiones exegéticas 
que deban debatirse. El dolo exigido por el legislador, 
en efecto, sería hoy el dolo genérico, consistente en la 
conciencia del origen delictivo de los bienes y en la 
representación y volición de los mismos6, y no, como 
sostuvieron algunos en el pasado, el dolo específico 
de obstaculización, supuestamente previsto de manera 
“implícita” en el tipo7: siendo el dolo específico implí-
cito ya de por sí una categoría bien controvertida, en la 
medida en que es de dudosa conexión con el principio 
de legalidad y con el carácter trascendente y electivo de 
la finalidad ulterior propia verdadero dolo específico8.
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En realidad, no han faltado ni siquiera recientemen-
te los intentos de reevaluar, aunque sea de forma alu-
siva, esta controvertida forma de dolo en el delito de 
blanqueo de capitales. Se trata de la doctrina que, aun 
reconociendo la impracticabilidad de un dolo específi-
co «propiamente dicho» que sólo esté «implícito» en 
el texto normativo, ha admitido sin embargo que, al 
remitir el art. 648-bis c.p.it. a las mencionadas «mo-
dalidades de obstrucción», el hecho del blanqueo de 
capitales puede estar caracterizado por una cierta ten-
dencia subjetiva que debe acompañar a la realización 
del hecho típico, lo que debería significar, en particular, 
que para que el hecho sea punible es necesario que la 
persona no sólo se dé plena cuenta de que está reali-
zando una conducta típica, sino también quiera que 
dicha conducta se lleve a cabo con la intención de obs-
taculizar la identificación del origen ilícito del dinero 
o de cualquier otra utilidad9. Hay un intento evidente 
de recuperar al menos el momento claramente volitivo 
del dolo específico, y de introducir así en el caso en 
cuestión los coeficientes de intencionalidad del dolo de 
conducta, con el evidente objetivo práctico de excluir 
la relevancia del dolo eventual que pudiera recaer sobre 
el mismo objeto10. Esta operación tiene claramente por 
objeto salvaguardar el elemento subjetivo del delito de 
una peligrosa simplificación excesiva, pero sólo podrá 
valorarse plenamente una vez que se haya aclarado si 
puede establecerse, y en qué términos, un dolo eventual 
relativo al (anterior) origen ilícito de los activos impli-
cados en la conducta de blanqueo de capitales11, lo que 
se examinará en su momento (véase infra, § 3).

9 En estos términos, véase L. FORTE, L’elemento soggettivo nel riciclaggio, en Aa.Vv., Riciclaggio e reati connessi all’intermediazione 
mobiliare, editado por A. Manna, Turín, 2000, pp. 206-207 (el cursivo es nuestro), pero véase también, de forma similar, A. PAGLIARO, Principi 
di diritto penale, Parte speciale, vol. III, Delitti contro il patrimonio, Milán, 2003, p. 510, quien, si bien excluye la recurrencia del dolo espe-
cífico, habla de un elemento significativo que debe impregnar la voluntad y la ejecución». En el contexto de una reconstrucción del dolo 
específico ampliado hasta el punto de incluir cualquier forma de explicación normativa del elemento subjetivo cuya función es contribuir 
a la delimitación del caso penal y caracterizar su tipo particular de criminalidad, véase M. ANGELINI, Il reato di riciclaggio (art. 648-bis c.p.). 
Aspetti dogmatici e problemi applicativi, Turín, 2008, pp. 113 y ss., así como F. MAZZOccO, La nuova disciplina antiriciclaggio, en Riv. it. dir. 
pen. econ., 1993, p. 1188, quien alude a una forma de dolo específico, con la importante diferencia, sin embargo, de que el objeto del dolo 
debe haberse realizado realmente.

10 De hecho, a tal resultado llega explícitamente F. MAZZOccO, La nuova disciplina, cit. p. 1188.
11 Según D. BRUNELLI, Il diritto penale delle fattispecie criminose, 2ª ed., Turín, 2019, p. 127, de hecho, sólo cabría imaginar una con-

ducta de blanqueo de capitales apoyada en el dolo eventual cuando el sujeto estuviera seguro del origen ilícito de los bienes, mientras que 
la configurabilidad de esta forma de dolo quedaría excluida, sobre el mismo tema, cuando el delincuente tuviera dudas sobre dicho origen.

12 En efecto, desde hace algún tiempo la doctrina rechaza, por superflua cuando no francamente equívoca, la categoría de los lla-
mados «presupuestos del delito», en la que en el pasado algunos autores habían amontonado elementos de muy diversa naturaleza (por 
ejemplo, el precepto penal, la existencia de una sanción penal, el bien protegido, la imputabilidad del autor, etc.), vinculando su posible 
ausencia con diversas consecuencias jurídicas: para una revisión de estas posiciones y su crítica, véase G. DELITALA, Il ‘fatto nella teoria 
generale del reato (1930), ahora en ID., Derecho penal. Raccolta degli scritti, vol. II. I, Padua, 1976, p. 135 ss, así como S. RIccIO, voce Pre-
supposti del reato, en Nov.mo dig. it., vol. XIII, Turín, 1966, p. 795 ss. Los manuales, por otra parte, también distinguen entre presupuestos 
«de la conducta» y presupuestos (superfluos) «del delito»: véase, a lo largo de los años, R. PANNAIN, Manuale di diritto penale, vol. I, Turín, 
1950, p. 1. I, Turín, 1950, p. 191 y ss., F. ANTOLISEI, Manuale di diritto penale, Parte generale, 16ª ed., Turín, 2003, p. 215 y ss. y G. FIANDAcA, 
E. MUScO, Diritto penale, Parte generale, 8ª ed., Bolonia, 2019, p. 235 y ss.

13 Para un resumen tan tradicional del objeto del dolo, que incluye también los presupuestos de la conducta, véase por todos M. 
GALLO, voce Dolo, en Enc. dir., vol. XIII, Milán, 1964, p. 752 y ss. 

II. LA CATEGORÍA DE «DELITO COMO CONDI-
CIÓN PREVIA DE OTRO DELITO» Y LA ACTITUD 
DEL DOLO, ENTRE LA REPRESENTACIÓN Y LA 
VOLICIÓN DEL ILÍCITO PENAL PREVIO

La circunstancia —incuestionable— de que el ilícito 
penal “aguas arriba” del delito de blanqueo de capitales 
deba ser calificado como un «presupuesto» de la con-
ducta incriminada por el art. 648-bis c.p.it. ha alimen-
tado históricamente el debate más amplio relativo a la 
delimitación del objeto del dolo y, especialmente, a la 
diferente aptitud de los elementos considerados intrín-
secos al mismo para constituir luego el blanco de la 
representación, de la volición o de ambos componentes 
del dolo. Concedido que, cuando se refieren correcta-
mente a la conducta únicamente, y no al delito en ge-
neral12, tales «presupuestos» pertenecen al tipo, y por 
tanto desembocan, como se reconoce unánimemente, 
en el objeto del dolo13, existe sin embargo discusión:

– en primer lugar, si realmente pueden ser objeto 
de un dolo “pleno”, es decir, que incluya tanto el 
componente representativo como el volitivo;

– en segundo lugar —y resolviendo afirmativa-
mente la primera cuestión— sobre la posibilidad 
de admitir, con respecto a los mismos «presu-
puestos», todas las formas habituales de dolo, 
empezando por la forma más enrarecida y discu-
tida del llamado dolo «eventual».

Queriendo abordar el primero de los aspectos proble-
máticos ahora señalados, es necesario ante todo recor-
dar cómo, según una enseñanza nacida históricamente 
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en el marco de las teorías estructurales del dolo de una 
marca «representativa»14, pero convertida después en 
vulgata, partiendo de la premisa de que, por definición, 
los citados «presupuestos» sólo pueden consistir en 
elementos de hecho o de derecho necesariamente pre-
existentes o, a lo sumo, concomitantes a la conducta, 
debe concluirse que, considerados desde el punto de 
vista de la imputación dolosa, sólo podrían ser repre-
sentados por el agente, pero no también queridos por 
él. Tal desajuste entre el objeto de la representación y 
el objeto de la volición mostraría, además, que el dolo, 
si bien se presenta como un «fenómeno psíquico uni-
tario», sin embargo propone articulaciones, problemas 
y apariencias diferentes según se refiera a datos pre-
existentes o concomitantes («voluntariedad pasada y 
presente»), o a la conducta y al resultado, y por tanto 
a datos futuros («voluntariedad futura»), haciendo así 
que un mismo momento de la representación adopte 
fisonomías diferentes: en el primer caso, las del «“co-
nocimiento” de la realidad»; en el segundo, las de la 
«“predicción” de [lo que] puede suceder»15. En la pers-
pectiva opuesta, habiendo identificado en el momento 
volitivo la esencia profunda del dolo, otros han afirma-
do que ni siquiera tales presupuestos pueden escapar al 
alcance atractivo de la voluntad. Sin negar el hecho de 
que ésta no puede sino formar parte de un conjunto de 
situaciones o cualidades ya existentes, respecto de las 
cuales la actitud del agente es de simple conocimiento, 
se ha señalado sin embargo que no por esta preexisten-
cia de situaciones o de cualidades es posible prescindir 
del valor creador y formativo originario de la voluntad 
en relación con la totalidad de la acción, dado que tales 
antecedentes casi pierden su individualidad para encua-
drarse y valorarse en la estructura compleja y unitaria 
de la acción emprendida […] como características de la 

14 En el campo principal de las «teorías de la representación», véase por todos, en este sentido, M. GALLO, voz Dolo, cit., p. 758 y 
ss., pero entre los muchos, aunque con algunas diferencias de énfasis, véase G. DELITALA, Il “fatto”, cit., p. 162, G.P. DEMURO, Il dolo, vol. II, 
Milán, 2010, p. 467 y ss. II, Milán, 2010, p. 467 y ss, M. RONcO, Il reato: modello teorico e struttura del fatto tipico, en Aa.Vv., Il reato, t. I, 
obra dirigida por M. Ronco, Bolonia, 2011, p. 118 (así como ID., Il dolo, ivi, p. 527), S. cANESTRARI, Il dolo, en Aa.Vv., Trattato di diritto penale, 
Parte generale, dirigida por A. Cadoppi - S. Canestrari - A. Manna - M. Papa, vol. I, obra dirigida por M. Ronco, Bolonia, 2011, p. 118 (así 
como ID., Il dolo, ivi, p. 527). II, Turín, 2013, pp. 94 y 97, así como, para los manuales más difundidos, F. ANTOLISEI, Manuale, cit., p. 356, 
F. MANTOvANI, Diritto penale, 11ª ed, Padua, 2020, p. 338, G. FIANDAcA, E. MUScO, Parte generale, cit, p. 236, T. PADOvANI, Diritto penale, 12ª 
ed., Milano, 2023, p. 252, F. PALAZZO, Corso di diritto penale, Parte generale, 8ª ed., Torino, 2021, p. 273, G. DE FRANcEScO, Diritto penale. 
Principi, reato, forme di manifestazione, 2ª ed., Turín, 2022, p. 429.

15 Cf. servilmente D. BRUNELLI, Il diritto, cit., p. 126 (cursiva en el texto).
16 En estos términos, véase A. PEcORARO-ALBANI, Il dolo, cit., p. 136.
17 Así, A. PAGLIARO, Principi di diritto penale, Parte generale, 9ª ed., Milán, 2020, p. 314, y en sustancia también M. ROMANO, Com-

mentario sistematico del codice penale, vol. I, 2ª ed., Milán, 2004, pp. 435-436 y G. DE vERO, Corso di diritto penale, Parte generale, Turín, 
2020, p. 457. I, 2ª ed., Milán, 2004, pp. 435-436 y G. DE vERO, Corso di diritto penale, Parte generale, Turín, 2020, p. 457. En los mismos 
términos, y con referencia específica al dolo que debe revestir el presupuesto de la conducta tipificada por el art. 648-bis c.p.it., M. ANGELINI, 
Il reato, cit., p. 96 y ss. y E. BARBIERI, I difficili rapporti tra malolo e presupposti della condotta: l’astamento del del mal nel delitto di riciclaggio, 
en Cass. pen., 2014, espec. p. 2527. 

18 Véase especialmente M. ROMANO, Commentario, cit., p. 436. 
19 Sobre este punto, véase G.P. DEMURO, Il dolo, cit., p. 468 s.
20 Así, D. BRUNELLI, Il diritto, cit., p. 126.

conducta ejecutada16: la «voluntad consciente» —como 
de otro modo se ha dicho— de hecho inviste toda la 
situación de hecho y puesto que ésta no se crea de la 
nada, sino que es el desarrollo de la situación preexis-
tente, bien podría decirse que esa voluntad consciente 
inviste, junto con los elementos nuevos, también los 
elementos que no se modifican con respecto a la situa-
ción inicial17.

Pues bien, cuando se tiene en cuenta el desentraña-
miento estricto de la dinámica psíquica, es muy posi-
ble reconocer cómo la proyección de la voluntad en 
el mundo real no crea invariablemente una situación 
nueva, ya que también puede implicar situaciones an-
teriores que, entrando a formar parte de un “plan” del 
agente, “co-desean” su resolución18. No es tan fácil, por 
otra parte, marginar ese quid voluntarista en términos 
apreciables por el derecho, para poder situarlo al lado, 
como entidad autónoma, del momento intelectivo del 
dolo. En efecto, es difícil negar cómo la presencia, den-
tro de un tipo incriminatorio, de un supuesto que con-
diciona la ilicitud de la conducta tiende a conferir una 
importancia preeminente al dolo que la inviste respecto 
de lo que refracta sobre los demás componentes del 
hecho típico, confiriendo al momento representativo 
la «máxima intensidad», en detrimento del momento 
volitivo19. Y no es casualidad —se ha señalado— que, 
en el plano de la comprobación judicial concreta, los 
únicos problemas que se plantean generalmente ante el 
juez se refieran al error, la ignorancia o el conocimiento 
imperfecto del presupuesto, es decir, una lista de esta-
dos psíquicos imputables a la esfera representativa del 
agente20.

Más bien, hay que señalar con preocupación que ese 
desplazamiento del énfasis sobre el momento repre-
sentativo del dolo que engendra la presencia del pre-
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supuesto corre el riesgo de elevar la mera «existencia 
objetiva» de este último a «indicador» casi absoluto de 
la existencia del dolo que debe investirlo21. En otras 
palabras, y desde una perspectiva procesal, existe un 
peligro importante de que a la acusación pública no se 
exija la prueba plena del elemento subjetivo relativo al 
origen ilícito de los bienes que luego se “blanquean”, 
creyendo que la comisión objetiva de los delitos de los 
que proceden sea suficiente a tal efecto, con evidente 
perjuicio para las garantías de la defensa. Y de hecho, 
no toda la jurisprudencia parece inmune a esta sugeren-
cia. Piénsese, por ejemplo, en aquellas sentencias que 
se conforman con la prueba circunstancial “en negati-
vo” de que los bienes blanqueados no tienen un origen 
lícito22, lo que es muy distinto de exigir la prueba “en 
positivo” de la conciencia del origen delictivo de los 
bienes, o en aquellas sentencias que basan la prueba del 
dolo de receptación en la ausencia de «justificación» 
o en una «justificación» inverosímil de la posesión de 
algo que procede de un delito por parte del agente23.

III. (Continuación). LA PROYECCIÓN DEL DELITO 
PRECEDENTE EN LA MENTE DEL DELINCUEN-
TE Y LA CUESTIÓN DE SU NITIDEZ CAMBIANTE

Haber puesto de relieve cómo los presupuestos de 
la conducta deben proyectarse —ya no interesa aquí si 
exclusivamente o no— ante todo en el plano de la re-
presentación mental del hecho, que adopta en relación 
con ellos las formas propias del «conocimiento», per-
mite ahora pasar lógicamente a la siguiente cuestión. 
Se trata, en particular, de establecer cuál es el “grado de 
nitidez” con el que se espera que el agente se represente 
la existencia de tales presupuestos: un problema que el 
delito de blanqueo de capitales propone, pero que, una 
vez más, desemboca en cuestiones de “Parte General”.

En efecto, la mera lectura del art. 648-bis, ap. 1, 
c.p.it. deja claro que el antecedente de la conducta 
de blanqueo no consiste en un supuesto «de hecho», 
como, por ejemplo, el estado de gravidez en los delitos 
de aborto, sino en uno «de derecho», pues los bienes a 
blanquear deben proceder de la comisión de un «deli-
to» o una «falta» anteriores: conceptos de evidente na-

21 Renueva esta advertencia, G.P. DEMURO, Il dolo, cit., p. 469.
22 Aunque sobre el tema de la receptación de bienes robados, véase Cass. pen., Sec. I, 12 de enero de 1994, Cattellino, in Giust. 

pen., 1994, II, c. 368, que basa la prueba del dolo en la presencia de indicios tan graves e inequívocos como para generar, según la expe-
riencia común en cualquier individuo de nivel intelectual medio, la certeza de que no puede tratarse de cosas de procedencia legítima.

23 Véase, por ejemplo, de nuevo sobre el tema de la receptación de bienes robados, Cass. pen., Sec. II, 19 de noviembre de 2021, 
nº 43532, en Foro plus, Id., 19 de abril de 2017, Kebe, en Guida dir., 2017, nº 24, p. 62, Id., 30 de abril de 2009, Santarsiero, ibíd., 2009, nº 
44, p. 68. 

24 Art. 27: «I. La responsabilidad penal será personal. II. El acusado no será considerado culpable hasta que recaiga sentencia con-
denatoria firme. III. Las penas no podrán consistir en tratos contrarios al sentido de humanidad y deberán encaminarse a la reeducación del 
condenado. IV. Se prohíbe la pena de muerte». (Traducción disponible en 2024 en la página web del Ministero del Lavoro e della Politiche 
Sociali).

25 Así, G. MORGANTE, Il reato, cit., p. 123.

turaleza jurídico-normativa. De ahí la pertinencia de la 
cuestión relativa al grado de conocimiento que puede 
exigirse al delincuente quisque de populo con respecto 
a la identificación de los delitos precedentes, pues debe 
alcanzarse aquí un «equilibrio razonable» entre el res-
peto del art. 27 de la Constitución italiana24, y las ins-
tancias represivas de defensa social25. Por un lado, en 
efecto, existe la necesidad de una garantía que empuje 
a exigir, a efectos de imputación subjetiva del hecho, la 
existencia de un dolo lo más psicológicamente robusto 
posible, lo que, a su vez, implica en el plano represen-
tativo un conocimiento tendencialmente puntual de la 
premisa legal por parte del infractor; por otro lado, sin 
embargo, están las razones de prevención general, que 
en cambio se preocupan por no cargar a la acusación 
pública con una carga probatoria excesivamente pesa-
da, como sería la de demostrar el conocimiento servil y 
analítico del mismo supuesto por parte del delincuente.

Dicho esto, una solución equilibrada del problema 
no puede prescindir de la consideración de los diversos 
tipos penales que puedan resultar pertinentes en cada 
momento. Hablando del delito de blanqueo de capita-
les, parece intuitivo que una cosa es que el tipo legal es-
tablezca que los bienes deben proceder de un «delito» o 
«infracción» genéricos y otra muy distinta que delimite 
con precisión los delitos subyacentes, por ejemplo, pro-
porcionando una lista cerrada, o especificando su natu-
raleza de delito/falta, culposa/dolosa etc., cuya proyec-
ción en la mente del agente exigiría demostrar que éste 
posee conocimientos mucho más especializados.

Tal y como se recoge en el actual ap. 1 del art. 648-
bis c.p.it., esta cuestión queda, sobre el papel, redimen-
sionada respecto al pasado, dado que el art. 1, ap.1. lett. 
d) del Decreto Legislativo n. 195, de 8 de noviembre de 
2021, ha suprimido del texto normativo la anterior re-
ferencia al carácter «no culposo» del delito subyacente, 
que pasa, por tanto, a ser relevante como «delito». Con 
esta obliteración, el legislador ha ampliado por tanto 
los límites aplicativos de la figura delictiva, actuando al 
mismo tiempo tanto sobre la vertiente fáctica objetiva, 
al aumentar la lista de delitos subyacentes, como sobre 
la del elemento subjetivo, al redimensionar, al menos 
a primera vista, las “pretensiones representativas” del 
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dolo exigido al agente26. Y esta operación no es cier-
tamente accidental, al menos desde una perspectiva 
histórica.

De hecho, los temores de la doctrina de que una ex-
cesiva especificación de los delitos subyacentes pudie-
ra comprometer la operatividad del delito de blanqueo 
de capitales al exigir la prueba del conocimiento real 
por parte del delincuente de la procedencia de los bie-
nes de delitos concretos y específicos (el llamado «co-
nocimiento cualificado») ha acompañado gran parte 
de la historia normativa del delito que nos ocupa27. De 
hecho, ya se plantearon dudas de este tipo en el mo-
mento en que el art. 648-bis entró en el Código Penal, 
ya que exigía que los bienes implicados en la conducta 
delictiva procedieran de los delitos de robo con agra-
vantes, extorsión con agravantes o secuestro con fines 
de extorsión28. Y dudas similares se reiteraron a raíz de 
la Ley nº 55, de 19 de marzo de 1990, que, al bautizar 
oficialmente el tipo penal como «Blanqueo de capita-
les», preveía, entre otras cosas, una ampliación de la 
lista de delitos subyacentes, incluyendo específicamen-
te los delitos relativos a la producción o el tráfico de 
estupefacientes o sustancias psicotrópicas29. Y sólo con 
la Ley n. 328, de 9 de agosto de 1993, que sustituyó 
la anterior enumeración de delitos subyacentes por la 
amplia categoría de «delitos no culposos», se disiparon 
estas dudas.

En efecto, a partir de ese momento, la doctrina do-
minante comenzó a sostener que el momento represen-
tativo del dolo del delito de blanqueo de capitales se 

26 A este respecto, y para todas las demás innovaciones en materia de blanqueo de capitales introducidas por el Decreto Legislativo 
nº 195/2021 y la anterior Directiva de la UE 2018/1673, véase F. GIUNTA, Europa chiede un ulteriore giro di vite nel contrasto del riciclaggio, 
en discrimen.it (30.9.2021), p. 1 y ss, G. PESTELLI, Riflessioni critiche sulla riforma dei reati di ricettazione, riciclaggio, reimpiego e autorici-
claggio di cui al d.lgs. 8 novembre 2021, n. 195, in Sist. pen., 2021, n. 12, p. 49 ss., G. AMATO, Le cose provenienti da delitti colposi possono 
determinare ora un illecito, in Guida al dir, 2022, n.º 2, p. 21 ss., G.M. PALMIERI, Note “a prima lettura” sul Decreto Legislativo n.º 195/2021 
recante attuazione della direttiva UE 2018/1673 sulla lotta al riciclaggio mediante il Diritto penale, en penaledp.it (21.4.2022), p. 1 ss, F. 
BELLAGAMBA, La riforma del riciclaggio è legge: un’occasione mancata per andare oltre il mero recepimento della direttiva europea, en Dir. 
pen. proc., 2022, n.º 4, p. 445 y ss., M. SOMMELLA, La sesta direttiva antiriciclaggio e la sua attuazione nell’ordinamento italiano: alcune con-
siderazioni, en Freedom, security, justice. European Legal Studies, 2022, nº 2, espec. p. 227 ss., S. RIccARDI, Il d. legisl. 8 novembre 2021, 
n. 195, attuativo della direttiva 2018/1673/UE in tema di riciclaggio: profili di novità, elementi di criticità e spunti di riflessione, in Stud. iuris, 
2022, p. 791 ss. 

27 Para un excursus histórico bien documentado, véase E. MEZZETTI, Reati, cit., p. 631 y ss. y R. RAZZANTE, Riciclaggio, cit., p. 56 y ss. 
28 Véase para todos G. PEcORELLA, voce Denaro (sostituzione di), en Dig. disc. pen., vol. III, Turín, 1989, p. 377. 
29 En doctrina, para tales perplejidades véase. M. ZANcHETTI, Il riciclaggio, cit., pp. 186 y 418, c. LONGOBARDO, Riciclaggio, cit., p. 854, 

G. FORTE, L’elemento, cit., p. 165 y ss., P. MAGRI, I delitti, cit., p. 459 y ss., S. FAIELLA, Riciclaggio, cit., pp. 45 y ss. y 193 y ss., A.M. DELL’OSSO, 
Riciclaggio, cit., p. 66, L. DELLA RAGIONE, Struttura, cit, p. 139, así como, para las repercusiones en términos de ineficacia del sistema de 
notificación de transacciones sospechosas, v. PATALANO, Profili della repressione penale del riciclaggio, en Aa.Vv., Il riciclaggio dei proventi 
illeciti, editado por E. Palombi, Nápoles, 1996, p. 317. 

30 En este sentido véase, aunque con alguna oscilación terminológica, G. AMATO, Le recenti modifiche normative nella lotta al rici-
claggio dei profitti delle attività illecite: nuove prospettive sanzionatorie ed investigative, en Cass. pen, 1995, pp. 1402 y 1404, G. FORTE, 
L’elemento, cit., p. 167, L.D. cERQUA, Il delitto, cit., p. 79, P. MAGRI, I delitti, cit., p. 460, M. ANGELINI, Il reato, cit., p. 98 y ss., L. DELLA RAGIONE, 
Struttura, cit., p. 139, R. RAZZANTE, Riciclaggio, cit., p. 73.

31 Cf. de hecho M. ZANcHETTI, Il riciclaggio, cit., p. 419 y A.R. cASTALDO, M. NADDEO, Il denaro, cit., p. 172.
32 V. A. R. cASTALDO, M. NADDEO, Il denaro, cit., pp. 184 y 185 (cursiva en el texto).
33 Cf. op. cit., p. 185 (cursiva en el texto).
34 Cf. op. ult. cit., pp. 185-186 (cursiva en el texto), así como, servilmente, L. DELLA RAGIONE, Struttura, cit., p. 141.

limitaba a la conciencia del delincuente de que estaba 
operando con bienes procedentes de un anterior «de-
lito» genérico, con lo que no sólo se prescindía de su 
nomen iuris o de las circunstancias de tiempo, modo 
y lugar en que se produjo, sino que también se pasaba 
por alto el carácter no culposo del delito, aunque es-
pecificado por el legislador en su momento30. Por otra 
parte, quienes, por el contrario, consideraban necesario 
proyectar este último carácter selectivo del delito pre-
cedente en la mente del delincuente31, advertían de que 
tal afirmación suponía tomar en serio el elemento sub-
jetivo considerarse el hecho y sus reflejos a nivel repre-
sentativo, y por tanto asegurar al dolo un auténtico con-
tenido de culpabilidad32. Ellos habían tenido entonces 
que admitir lo complejo y difícil que seguía siendo pro-
bar la procedencia del dinero de quienes “sustituyen”, 
“transfieren” o manejan con “otras operaciones”, sin 
haberlo generado ilícitamente, ni siquiera participando 
en la matriz delictiva33. Se afirmó finalmente que salva-
guardar el contenido auténticamente representativo del 
delito de blanqueo de capitales significaba, incluso des-
pués de la citada Ley n. 328/1993, imponer valoracio-
nes que no se alejen demasiado de las exigidas por el 
numerus clausus de los delitos subyacentes, dado que, 
de hecho, si se pudiera aportar la prueba del conoci-
miento por parte del blanqueador del origen del dinero 
de cualquier delito no culposo, se podría —con toda 
probabilidad— demostrar también el conocimiento del 
origen del dinero de un determinado tipo de delito34.
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Si, por tanto, no cambiaría mucho, en cuanto a las 
dificultades reconstructivo-probatorias del elemento 
representativo del dolo, entre la instauración, en el de-
lito de blanqueo de capitales, de una lista exhaustiva 
por nomina iuris de delitos subyacentes y la identifica-
ción de éstos por tipos circunscritos (el delito «no cul-
poso»), dado que en ambos casos es necesario probar 
que el receptor conocía el origen concreto de los bie-
nes, se comprende bien el carácter neutro de la ulterior 
edulcoración del delito subyacente llevada a cabo por 
el legislador en 2021. Si, por una parte, parece haber 
aligerado la carga de la prueba de la acusación, ya que 
el objeto sería ahora menos selectivo, no parece, por 
otra parte, haber resuelto todos los problemas, ya que, 
estrictamente hablando, el actual art. 648-bis, ap. 1, 
c.p.it. exige, en cualquier caso, que se compruebe que 
el receptor sabía que la mercancía procedía de un «deli-
to». Pero, una vez más, es la coordinación con la “Parte 
General” la que resulta fructífera.

En efecto, cabe señalar que la referencia al delito 
previo que sirve de «presupuesto» a la conducta de 
blanqueo, cuyo carácter jurídico y no fáctico ya se ha 
puesto de relieve, constituye también, desde un ángulo 
diferente, un así llamado «elemento normativo» (ju-
rídico) del tipo35. Y se trata de una categoría concep-
tual que, al cruzarse problemáticamente con diversos 
institutos y principios de la “Parte General”36, plantea, 
entre otras, la cuestión misma del “coeficiente repre-
sentativo” que debe esperarse del dolo que se refleja 
en tales elementos, como componentes reconocidos del 
hecho típico. En efecto, precisamente porque añaden a 
un sustrato material (scilicet: el hecho histórico que da 
lugar al delito presupuesto) una cualificación normati-
va ofrecida, como en el caso que aquí nos interesa, por 
una o varias normas de Derecho positivo (scilicet: las 

35 Y tal sería, según la conocida definición de F. PALAZZO, L’errore sulla legge extrapenale, Milán, 1974, pp. 16-17, todo elemento 
para cuya definición, ya sea en general o en relación con el hecho histórico y concreto, el intérprete debe utilizar una norma distinta de la 
incriminatoria, a la que se refiere el elemento normativo, ya existente en un ordenamiento jurídico o extrajurídico sin necesidad de que el 
juez se vea obligado a determinarla en función del caso concreto individual. En cualquier caso, sobre la inclusión de los presupuestos de la 
conducta que tienen naturaleza jurídica —entre los que obviamente también se encuentra la referencia al «delito»— dentro de la categoría 
de los elementos normativos del tipo, que deben colocarse en el hecho típico, véase G. MORGANTE, Il reato, cit, pp. 22 y ss. y 65, y entre los 
manuales, para todos, G. MARINUccI, E. DOLcINI, G.L. GATTA, Manuale di diritto penale, Parte generale, 12ª ed., Milán, 2023, p. 246 y G. DE 
FRANcEScO, Diritto, cit., p. 239.

36 Para una visión amplia y detallada de tales entretejidos problemáticos, véase por todos L. RISIcATO, Gli elementi normativi della 
fattispecie penale. Profili generali e problemi applicativi, Milán, 2004, pp. 165 y ss., 225 y ss. y 284 y ss.

37 Cf. E. MEZGER, Strafrecht. Ein Lehrbuch, 3ª Auf., Berlin und München, 1949, § 44, I-3 (p. 328), que afirma: «Vom juristischen Laien 
[…] kan hierzu eine förmliche Subsumtion der Tatsachen unter das Gesetz nicht verlang werde. Wohl aber ist zu solcher Bedeutungskennt-
nis eine Parallelwertung in der Laiensphäre des Täters nötig, deutlicher ausgedrückt: eine der gesetzlich-richterliche Bewertung gleichgeri-
chtete Einschätzung des Tatbestandsmerkmals in der Gedankenkreis der individuellen Person und Umgebung des Täters».

38 En este sentido, véase F. PALAZZO, L’errore, cit., p. 89 ss., L. RISIcATO, Gli elementi, cit., pp. 288 ss. y 342 ss., G. MORGANTE, Il reato, 
cit., pp. 122 y 222, S. BONINI, L’elemento normativo nella fattispecie penale. Questioni sistematiche e costituzionali, Nápoles, 2016, p. 219 
y ss, así como en manuales, entre otros, G. FIANDAcA, E. MUScO, Parte generale, cit., p. 373, G. MARINUccI, E. DOLcINI, G.L. GATTA, Manuale, 
cit., p. 396, G. DE vERO, Corso, cit., p. 455.

39 Así, G.P. DEMURO, Il dolo, cit., p. 172.

disposiciones incriminatorias que tipifican los delitos 
presupuestos), se ha planteado desde hace tiempo la 
cuestión de si, a efectos de la configurabilidad del dolo, 
es necesario que el agente posea tanto el conocimiento 
del sustrato material como el pleno conocimiento de la 
cualificación normativa de este último (scilicet: conoci-
miento del delito subyacente en todos sus componentes 
tipificados por la norma incriminatoria), o si hay que 
contentarse con un “conocimiento lego” más matiza-
do de la antijuridicidad del hecho que fundamenta el 
elemento normativo: siendo esta tesis mayoritaria en la 
actualidad en Italia, aunque se remonta a una doctrina 
muy antigua.

En efecto, fue Mezger quien señaló de manera ex-
haustiva cómo, en presencia de un elemento normati-
vo-jurídico del tipo, del lego en las disciplinas jurídicas 
no se podía esperar una subsunción formal de los he-
chos en la ley, sino a lo sumo una valoración paralela 
en la esfera profana, o más claramente una valoración 
de los elementos del delito en la mente de la persona y 
el entorno del delincuente, que sería equivalente a la 
valoración legal y judicial37. Y es de hecho a este co-
nocimiento paralelo en la esfera del profano, heredero 
directo de la «Parallelwertung in der Laiensphäre» de 
Mezger, al que la doctrina mayoritaria se refiere todavía 
hoy38. Esta última, en efecto, al tiempo que comprende 
cómo a través de tal fórmula la intensidad psicológica 
del momento cognitivo encuentra atenuación y simpli-
ficación probatoria39, considera sin embargo que sigue 
constituyendo un compromiso aceptable entre la nece-
sidad de mantener en la medida de lo posible un sustra-
to psicológico efectivo al dolo, como exige el principio 
de culpabilidad, y las exigencias de la prevención gene-
ral, que se oponen intuitivamente a acabar reservando 
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el delito doloso a los juristas y legos que, de forma más 
o menos accidental, poseen conocimientos jurídicos40.

Aplicando tal paradigma al dolo que afecta al delito 
subyacente de blanqueo de capitales41, podría conside-
rarse que no puede exigirse al agente que sea conscien-
te de la configuración específica del delito subyacente, 
ni que tenga conocimiento de la disposición incrimina-
toria que califica a este último de típico, ni la capacidad 
de discernir los distintos tipos de delito, sino que, a lo 
sumo, cabe esperar que haya tenido la percepción de 
que los bienes trasladados procedían genéricamente de 
un delito (considerado este como el ilícito más grave de 
los contemplados en el ordenamiento). Por otra parte, 
teniendo en cuenta que la comprobación del dolo no 
puede sino seguir los pasos lógicos del procedimiento 
inferencial-inductivo (indiciario), que se mueve a partir 
de ciertos «indicadores»42 reconocidos, no parece ra-
zonablemente esperable mucho más que la prueba (in-
directa) de la conciencia por parte del delincuente del 
origen «penalmente relevante» de los bienes43. Concre-
tamente, si es cierto que la prueba de dicha conciencia 
sólo puede extraerse de las características intrínsecas 
del dinero (por ejemplo: la forma en que se presenta), 
de las de la persona a la que se refieren los bienes (por 
ejemplo: una persona perteneciente a asociaciones 
ilícitas o en condiciones económicas precarias), o de 
las características de las transacciones y/o conductas 
a través de las cuales se mueven dichos bienes (por 
ejemplo: transferencia de grandes sumas de dinero por 
medio de equipajes y maletas)44, sería muy difícil afir-
mar —salvo en el caso de hechos particulares— que de 
tales circunstancias pudiera extraerse racionalmente la 
conclusión de que la res procedía de un determinado 

40 Cf. también E. MEZGER, Strafrecht, cit., § 44, I-1 (p. 326), quien, dando por cierto el pensamiento de Beling, afirmó: «Beling meint, 
die Subsumtion für den Vorsatz verlangen, hieβe das vorsätzliche Verbrechen für die Juristen und diejenigen Laien, die mehr o weniger 
zufällig juristische Kenntnisse besitzen, reservieren». 

41 Para una referencia expresa aquí al conocimiento «nach Laienart», véase A. PAGLIARO, Delitti, cit., p. 510 (en referencia a la p. 491), 
con resultados, sin embargo, no del todo superponibles a los expresados en el texto. 

42 Sobre el tema, véase para todos, y sin desdeñar la aportación de la jurisprudencia, G.P. DEMURO, Il dolo, cit., pp. 149 y ss. y 435 y 
ss.

43 Aunque refiriéndose principalmente a la mencionada modificación del Decreto Legislativo n. 195/2021, F. GIUNTA, L’Europa, cit., 
p. 3, también parece seguir esta línea de pensamiento cuando señala que pueden surgir inconvenientes derivados de la introducción de 
delitos-presupuestos culposos, debido a la mayor dificultad para descifrar el origen ilícito del objeto material y los contextos en los que se 
sitúa, lo que resalta más claramente en los marcos de la vida caracterizados por el finalismo de la voluntad.

44 Véase en estos términos G.M. FLIck, La repressione del riciclaggio ed il controllo della intermediazione finanziaria. Problemi attuali 
e prospettive, en Riv. it. dir. proc. pen., 1990, p. 1266 y ss., y más recientemente, en un sentido sustancialmente similar, P. MAGRI, I delitti, 
cit., p. 461, L. DELLA RAGIONE, Struttura, cit., p. 143.

45 Así, de hecho, véase R. AcQUAROLI, Il riciclaggio, cit., p. 580. Algunas dudas —y precisamente debido a la «complejidad de la 
comprobación del dolo— sobre la necesidad de que el agente tenga conocimiento de la cuantía de la sanción establecida para la falta de 
la que proceden los bienes a blanquear también son expresadas por G. FIANDAcA, E. MUScO, I delitti, cit., p. 276. 

46 Para tal calificación de la regla, véase M. ZANcHETTI, Il riciclaggio, cit., p. 440, L.D. cERQUA, Il delitto, cit., p. 87, A.M. DELL’OSSO, 
Riciclaggio, cit., p. 134, L. DELLA RAGIONE, Struttura, cit., p. 161 y ss., R. AcQUAROLI, Il riciclaggio, cit., p. 583, y en los manuales, para todos, 
F. MANTOvANI, Delitti, cit., p. 296.

delito y no de otro, o de un determinado ilícito penal 
y no de otro: no parece, en efecto, que la “capacidad 
denotativa” de los indicadores mencionados pueda ir 
más allá de la indicación del origen delictivo lato sensu 
de los bienes.

Tal solución, por otra parte, parecería poder resol-
ver con cierto éxito el impasse aplicativo al que es-
taría destinado el ap. 2 art. 648-bis c.p.it., en el que 
el legislador de 2021 preveía el caso en que el deli-
to presupuesto consistiera en una falta castigada con 
pena de prisión de más de un año como máximo o de 
seis meses como mínimo. En efecto, no han faltado 
quienes, a raíz de esta innovación, han evocado en 
sustancia las mismas perplejidades que, como se ha 
dicho, se habían planteado hasta la reforma de 1993, 
es decir, el temor de que una referencia normativa tan 
precisa implicara entonces, en el juicio, la probatio 
diabolica del conocimiento real, por parte del blan-
queador, de los marcos legales de las faltas matrices 
del blanqueo de capitales45. Y, de hecho, parece haber 
esencialmente dos formas posibles de reducir este te-
mor: a) “difuminar” la proyección de los contornos 
exactos de esas faltas-presupuestos en la mente del 
agente; b) considerar —bien por la fórmula lingüística 
empleada por el legislador («La pena es»), bien por 
la ubicación legislativa en un apartado dedicado— la 
norma como expresión de una circunstancia atenuan-
te, como se reconoce al apartado tercero (hoy cuarto) 
del art. 648-bis c.p.it. 46, que, en consecuencia, el tri-
bunal podría reconocer al delincuente en virtud de la 
norma benévola del ap. 1 art. 59 c.p.it.

A este respecto, cabe señalar que la calificación ju-
rídica que debe darse al contenido del citado ap. 2 art. 
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648-bis c.p.it. ha dividido la doctrina47, lo que, en ver-
dad, no debe extrañar demasiado si se tiene en cuenta la 
discusión acerca del valor probatorio que debe atribuir-
se a los diversos indicadores intrínsecos y extrínsecos 
que pueden invocarse útilmente para distinguir lo que 
constituye un delito autónomo de lo que, por el contra-
rio, debe considerarse una figura circunstancial48.

IV. LA CONTROVERTIDA CONFIGURACIÓN DEL 
DOLO EVENTUAL QUE AFECTA A LA EXISTEN-
CIA DEL DELITO SUBYACENTE: LA SOLUCIÓN 
PLANTEADA POR LAS SECCIONES UNIDAS DE 
LA CORTE DI CASSAZIONE SOBRE EL TEMA DE 
LA RECEPCIÓN DE BIENES ROBADOS Y LA NE-
CESIDAD DE UN NUEVO EXAMEN

Como ya se ha mencionado, uno de los problemas 
que plantea el reconocimiento de que el blanqueo de 
capitales pertenece estructuralmente a la categoría de 
delitos accesorios es el de la posibilidad de admitir 
el dolo eventual en relación con el delito presupuesto 
(véase § 2 atrás). Ahora bien, por un lado, el hecho 
de que tal problema se plantee debido a la peculiar 
estructura de los delitos accesorios y que, además, al 
mismo tiempo implique una de las formas de dolo más 
controvertidas en la doctrina, explica que las tensiones 
derivadas, en primer lugar, de las diatribas no resueltas 
de la “Parte General” acaben descargándose irremedia-
blemente sobre ella. Por otra parte, la circunstancia de 
que el delito de blanqueo de capitales sea muy poste-

47 En el sentido de la circunstancia atenuante, véanse G. AMATO, Le cose, cit., p. 23, G.M. PALMIERI, Note “a prima lettura”, cit., p. 4 y 
F. BELLAGAMBA, La riforma, cit., pp. 448 y 452. F. GIUNTA, L’Europa, cit., p. 3, G. PESTELLI, Riflessioni, cit., p. 52 y ss. y S. RIccIARDI, Il d. legisl., 
cit., p. 794 hablan de un caso autónomo.

48 Sobre la vexata quaestio, véase para todos I. MERENDA, Le circostanze del reato tra prevenzione generale e speciale, Turín, 2022, 
p. 40 ss.

49 De hecho, S. LANNI, Il reato, cit., p. 531, afirma que empezamos a hablar de “delitos accesorios” en la primera mitad del siglo XX, 
cuando la complicidad y la receptación de bienes robados, que hasta entonces se habían incorporado al régimen de coparticipación como 
una forma de asistencia postdelictiva, adquirieron el carácter de delitos autónomos.

50 Para la misma cuestión tratada en el contexto del delito de complicidad (personal), véase por todos F. RINALDINI, Il favoreggiamento 
personale, Padua, 2005, p. 220 y ss.

51 Sobre la problemática configurabilidad del dolo eventual en la receptación de bienes robados, existe actualmente copiosa literatu-
ra y jurisprudencia, también en vista del entrelazamiento de esta cuestión con la de la delimitación de los límites de aplicación respecto del 
delito previsto en el art. 712 c.p.it, baste aquí, para todos, la referencia a E.P.P. AMIcONI, Il dolo eventuale nel reato di ricettazione, Roma, 
2017, espec. p. 19 y ss.

52 Así, textualmente, Cass. pen., Sec. II, 28 de septiembre de 2022, Paolella, en Guida dir., 2022, núm. 47, p. 90, pero véase también 
entre otros, con muy pocas variaciones léxicas, Id., 28 de mayo de 2018, núm. 36893, en Riv. pen, 2019, p. 404, Id., Sec. V, 17 de abril de 
2018, n.º 21295, en Cass. pen., 2018, p. 4236, con observaciones de S. ScIPPA, Id., Sec. II, 5 de junio de 2015, Grande, en Guida dir., 2015, 
n.º 44, p. 78.

53 Para una amplia recapitulación, atenta sobre todo a la aportación de la jurisprudencia, véase por todos P. MAGRI, Art. 648, en 
Aa.VV., Codice penale commentato, dirigido por E. Dolcini, G.L. Gatta, t. III, 5ª ed., Milán, 2021, p. 2811 y ss.

rior a los delitos de encubrimiento y receptación, que 
constituyen el primer núcleo histórico de la clase de 
los delitos accesorios49, explica que, sobre todo en la 
jurisprudencia, las soluciones planteadas para resol-
ver el problema descrito con respecto al blanqueo de 
capitales tiendan a ser las planteadas en el ámbito del 
encubrimiento50, o más frecuentemente —dada la inne-
gable mayor similitud— las surgidas en el ámbito de la 
receptación51.

En esta última perspectiva, en efecto, es necesario 
recordar cómo desde hace algunos años la Corte di 
Cassazione se apoya en el trillado fundamento jurídi-
co según el cual en materia de blanqueo de capitales, 
como en el caso de la receptación de bienes robados, el 
elemento subjetivo también puede estar integrado por 
el dolo eventual, cuando el agente se representa la po-
sibilidad concreta, mediante la aceptación del riesgo, 
del origen delictivo del dinero recibido e invertido52. 
No escapa a nuestra atención, en primer lugar, la refe-
rencia al delito de receptación, lo que intuitivamente 
implica una referencia a su práctica aplicativa, en la 
que, de hecho, la configurabilidad del dolo eventual 
respecto al origen ilícito de los bienes ha sido, a lo lar-
go del tiempo, objeto de valoraciones judiciales con-
trapuestas. Aunque no sea necesario aquí volver sobre 
este acontecimiento interpretativo, que también estuvo 
condicionado en parte por la necesidad de trazar los lí-
mites entre este delito y la falta del art. 712 c.p.it. 53, no 
puede olvidarse, sin embargo, cómo el conflicto sobre 
la configurabilidad del dolo eventual en tal contexto de 



D  o  c  t  r  i  n  a

Revista Penal, n.º 56 - Julio 2025

193

aplicación fue tratado por las Secciones Unidas54, que 
resolvieron la cuestión en sentido afirmativo55.

Se trata, pues, en primer lugar, de repasar brevemen-
te los argumentos esgrimidos por la Cassazione, leer-
los después a la luz de la doctrina y la jurisprudencia 
posterior, especialmente la surgida en torno al concepto 
de dolo eventual, y valorar a continuación si las con-
clusiones a las que conducen pueden ser utilizadas en 
el delito de blanqueo de capitales, que, aunque histó-
ricamente hermanado con el de receptación, presenta 
importantes especificidades.

El camino seguido por las Secciones Unidas, para 
afirmar la compatibilidad de la receptación de bienes 
robados con el dolo eventual anclado en la duda sobre 
el origen ex delictivo de los bienes recibidos, adquiri-
dos u ocultados por el agente, se articula en dos pasajes 
argumentales fundamentales.

I) El primero pretende resolver una cuestión lógi-
camente previa a la principal, esto es, la de la propia 
posibilidad “ontológica” de prefigurar un dolo eventual 
referible a un presupuesto de la conducta. Al abordar la 
específica quaestio iuris de la configurabilidad del dolo 
eventual en la receptación de bienes robados, en efecto, 
la jurisprudencia había descuidado el debate, también 
doctrinal, sobre las características del dolo eventual al 
no haber tenido en cuenta principalmente los proble-
mas relacionados con los límites de aplicabilidad de la 
categoría de dolo eventual, elaborada principalmente 
en el ámbito de los delitos de resultado, a los delitos 
no orientados causalmente y caracterizados por la refe-
rencia estructural a un delito precedente, es decir, a un 
hecho ya ocurrido56. Sin embargo, ni siquiera las Sec-
ciones Unidas muestran tal sensibilidad cultural, pues 
parecen descartar la cuestión en unas pocas líneas. En 
efecto, sostienen que dado que el dolo es una figura de 
construcción jurisprudencial y doctrinal no hay razón 
para pensar que pueda referirse únicamente al resulta-

54 Las Secciones Unidas (Sezioni Unite) del Tribunal de Casación (Suprema Corte di Cassazione) son una conformación particular 
de la sala jurisdiccional del Tribunal de Casación, compuesta por nueve miembros con derecho a voto, que está investida por la ley de 
funciones fundamentales para la prosecución de la finalidad nomofiláctica que el sistema atribuye a la más alta autoridad judicial.

La Cassazione decide en Secciones Unidas cuando debe proporcionar una interpretación uniforme de la ley en un caso de conflicto 
entre la orientación sus distintas Salas (Sezioni). La interpretación de la ley que surge de un pronunciamiento en Secciones Unidas ad-
quiere una autoridad particular, hasta el punto de que las Sezioni individuales no pueden apartarse de ella sin la autorización previa de las 
mismas Secciones Unidas.

El Regio Decreto, 30 de enero de 1941, n. 12 in materia di ordinamento giudiziario establece (arts. 65-67) que la Suprema Corte di 
Cassazione se divide en Sezioni y se compone por un Primo Presidente, por los presidentes de las diferentes Sezioni y por los Consiglieri. 
El Primo Presidente preside las audiencias de las Sezioni Unite. 

55 Véase Cass. pen., SS.UU., 26 de noviembre de 2009, Nocera, en Cass. pen., 2010, p. 2548, con nota de M. DONINI, Dolo eventuale 
e formula di Frank nella ricettazione. Le sezioni unite riscoprono l’elemento psicologico. La sentencia fue publicada también en penalecon-
temporaneo.it (20.12.2010), con nota de G. ABBADESSA, Ricettazione e dolo eventuale, en Corr. merito, 2010, p. 761, con nota de P. PIccIALLI, 
La ricettazione è punibile anche a titolo di dolo eventuale, en Dir. pen. proc, 2010, p. 822, con nota de P. PISA, Punibilità della ricettazione a 
titolo di dolo eventuale, y en Riv. it. dir. proc. pen., 2011, p. 300, con nota de G.P. DEMURO, Il dolo eventuale: alla prova del delitto di ricetta-
zione.

56 Véase Cass. pen., SS.UU. ult. cit., p. 2549 s.
57 Véase Cass. pen., SS.UU. ult. cit., p. 2550.

do de la infracción y que la actitud psicológica en la 
que se hace consistir no pueda concernir también a las 
premisas. A continuación los jueces precisan que si se 
considera que el dolo consiste en la representación y 
volición del hecho antijurídico o también, en caso de 
duda, por su aceptación, a la que, según la jurispruden-
cia, está vinculado el dolo eventual, no hay razón para 
distinguir el caso en que la duda recae sobre la reali-
zación del resultado, que es aceptado, del caso en que 
recae sobre un presupuesto, y ello porque tanto en un 
caso como en el otro el agente se representa la posibi-
lidad de cometer un delito y acepta su realización: no 
se abstiene de una conducta a sabiendas de que puede 
dar lugar a un ilícito, aunque no se lo proponga direc-
tamente57.

Ciertamente, no es desde ayer que la doctrina se en-
cuentra dividida en cuanto a si es necesario distinguir el 
caso en el que la duda que daría lugar al dolo eventual 
recae sobre el acaecimiento del resultado de aquel en el 
que, por el contrario, se refiere a un presupuesto de la 
conducta delictiva.

A este respecto, conviene recordar una controversia, 
aunque antigua, relativa precisamente a la existencia 
del dolo eventual en dos casos que han pasado a ser 
de dominio público, a saber, el de una persona que ha 
cometido materialmente la corrupción de un menor ha-
biendo actuado, sin embargo, dudando de la edad del 
menor, y el de una persona que ha contraído un nuevo 
matrimonio dudando de la validez del anterior. Como 
se nota, en ambas hipótesis las dudas del agente se ba-
san en elementos del delito —la edad del menor y la 
validez del matrimonio pasado— que preexisten en el 
momento en que se lleva a cabo la conducta delictiva. 
Quienes, en tales coyunturas, negaban la existencia del 
dolo eventual apelaban a la diferencia entre estos dos 
supuestos y los denominados por la doctrina como dolo 
eventual. Los agentes, antes de emprender la acción, 
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podrían averiguar la edad del menor y la validez del 
matrimonio, es decir, las dos circunstancias fácticas de 
las que dependerá la criminalidad o no. En cambio, en 
los supuestos más conocidos de dolo eventual, es pre-
cisamente el resultado (una vez que se ha tomado la 
decisión de actuar en ese momento, con esos medios, 
de esa manera y no de otras) el que establece si puede 
y debe aplicarse una sanción penal, y si es por dolo o 
por culpa58.

Según otra opinión, había que ofrecer una solución 
distinta, ya que tanto en el caso de la duda sobre una 
circunstancia preexistente o concomitante a la acción 
como en el de la duda sobre la ocurrencia del hecho 
distinto del que se apunta la posición intelectual del 
sujeto no sería distinta, puesto que en ambos casos 
no está seguro de la existencia de un hecho ni de su 
ocurrencia, de modo que en ambos casos juegan en la 
mente del agente dos representaciones: la posibilidad 
del ser o del devenir de un hecho así como su impo-
sibilidad59. En otras palabras, según esta doctrina, una 
vez aceptada la compatibilidad del dolo con el estado 
de duda del agente, no habría razón para diversificar la 
consideración y tratamiento de la «duda sobre el pre-
sente» de la «duda sobre el futuro», dado que incluso 
las circunstancias preexistentes o concomitantes a la 
conducta, como el hecho involuntario, en todo caso 
pasan a formar parte de la conducta completa, como 
características de la misma, de modo que la acción está 
tipificada por ellas y debe considerarse intencional en 
su totalidad, en ese significado específico que adquiere 

58 En estos términos, véase A. DE MARSIcO, Coscienza e volontà nella nozione di dolo, Nápoles, 1930, p. 157, en nota a pie de página, 
según la cual los dos agentes habrían tenido que responder finalmente por el delito cometido a título de dolo directo, y ello puesto que de su 
acción no depende que la joven fuera o no menor de dieciséis años y el matrimonio válido —siendo una y otra circunstancia preexistentes 
a su acción—, sino que todo se reduce a esto: que ambos actúan con una voluntad dirigida a que se produzca el resultado, dudando sólo 
el uno de la edad, el otro de la validez del matrimonio anterior; y actúan, por tanto, con una voluntad dirigida a que se produzca el resultado 
que persiguen (cursivas del autor citado). También debe recordarse que el mismo autor ya se había expresado críticamente sobre el con-
cepto de dolo eventual, incluso en el caso paradigmático en el que se refiere a un acontecimiento distinto de aquel por el que ha actuado 
el autor: véase ID., op. ult. cit., pp. 56 y ss. y 143 y ss. (pero espec. 151 y ss.).

59 Véase A. PEcORARO-ALBANI, Il dolo, cit., p. 298.
60 Cf. A. PEcORARO-ALBANI, Il dolo, cit., p. 300. Además, el autor considera que, para que exista realmente dolo eventual, sería ne-

cesario en todo caso que esa «duda» —que afecta tanto a los presupuestos de la conducta como al hecho— fuera luego de algún modo 
«resuelta», en el sentido de que el mero conocimiento/previsión de los rasgos «dudosos» del hecho debe ir acompañado de la resolución 
de actuar aun a costa de la realización del hecho típico, es decir, de darse cuenta de ese agravio que la propia conducta puede integrar 
con su posible concurrencia (cfr. ibid., p. 302).

61 Véase de hecho más recientemente E. LANZA, Il dolo eventuale nel sistema penale italiano, Florencia, 2023, pp. 42 y ss. y 152 y 
ss, cuya posición, sin embargo, está (coherentemente) condicionada por el hecho de que niega ab imis que el concepto de dolo eventual, 
tal como se ha desarrollado en la doctrina y la jurisprudencia, sea compatible con los arts. 43 y 61 n.3 c.p.it. y, en cualquier caso, sea útil 
para el sistema: véanse allí, pp. 15 y ss., 191 y ss. y 333 y ss.

62 M. RONcO, Dolo, colpa, responsabilità oggettiva per il delitto di riciclaggio, in Ind. pen., 2013, p. 17.
63 Cf. S. PROSDOcIMI, Dolus, cit., p. 57, pero en relación con los delitos punibles sólo por dolo, M. ZANcHETTI, Il riciclaggio, cit., p. 435 y 

ss., G. FORTE, L’elemento, cit., p. 180 y ss. (y concluyendo en la p. 198), P. MAGRI, I delitti, cit, p. 465, S. FAIELLA, Riciclaggio, cit., p. 218, E. 
MEZZETTI, Reati, cit., p. 657, M. RONcO, Dolo, colpa, cit., p. 17 ss, A. cARMONA, I reati, cit., p. 232, G. cIvIELLO, Autoriciclaggio: teoria e prassi, 
Torino, 2022, p. 164 ss. No faltan opiniones a favor de la configurabilidad del dolo eventual en el contexto del art. 648-bis c.p.it.: véase, en 
efecto, A. PAGLIARO, Delitti, cit., p. 510 con referencia a la p. 490 y ss., siempre que —precisa el autor— el dolo eventual se determine según 
la «primera fórmula de Frank», v. PLANTAMURA, Riciclaggio, cit., p. 875 y ss. y R. RAZZANTE, Riciclaggio, cit., p. 75.

precisamente por la presencia de las circunstancias en 
cuestión60.

Si estos son, aunque muy resumidos, los posibles 
términos de la resolución teórica del problema que 
aquí interesa, se recordará cómo la doctrina actual pa-
rece mayoritariamente inclinada a distinguir, a efectos 
del dolo, la proyección en la mente del infractor que 
produce la representación de un hecho preexistente o 
contemporáneo a la conducta de la que, en cambio, 
tendría su origen en la previsión de un acontecimiento 
futuro no perseguido intencionadamente (véase atrás, 
§ 3). De hecho, si se prescinde de aquellas posiciones, 
que también han resurgido recientemente, que niegan 
esta distinción en la medida en que impugnan la pro-
pia admisibilidad del dolo eventual61, hay que tomar 
nota de cómo la doctrina moderna mayoritaria juzga 
la aplicación del dolo eventual a un presupuesto de la 
conducta como una operación «ilógica y arbitraria»62, y 
ello ante todo por razones no muy distintas de las que, 
como se ha visto, se remontan a la distinción lógica 
entre «dolo actual» y «dolo futuro». Queriendo tam-
bién en este caso resumir en gran medida pasajes ar-
gumentativos muy complejos y articulados, quizás sea 
posible remontar a tres razones principales la aversión 
de la doctrina a incluir los presupuestos de la conducta 
en el objeto del dolo63:

– En primer lugar, porque, como ya se ha dicho, 
a diferencia de lo que ocurre en el caso de la in-
certidumbre sobre el desarrollo causal de la con-
ducta emprendida, la duda sobre el presupuesto 
de ésta última es enteramente subjetiva, es decir, 
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no se origina en una incertidumbre objetiva de la 
realidad, por lo que, lejos de ser invencible, se-
ría en sí misma resuelta por el infractor mediante 
la adquisición de ulteriores datos cognoscitivos, 
cuya omisión aparecería más propiamente funda-
da en un reproche por negligencia y, por tanto, en 
una imputación a título de culpa;

– En segundo lugar, se ha señalado que, si es cierto 
que el momento volitivo en el dolo eventual ya 
está fisiológicamente diluido, siendo reducido —
por fictio iuris— a la aceptación de la ocurrencia 
del resultado o de su “riesgo”, sería muy inade-
cuado diluir también el momento representativo, 
contentándose con formas meramente hipotéticas 
de conocimiento, a pena de perder el límite con la 
culpa y violar el principio de culpabilidad;

– No hay que olvidar, en tercer y último lugar, la 
perplejidad denominada “histórico-funciona-
lista”. En efecto, como es bien sabido, el dolo 
eventual surge para salvar la posible distancia 
entre la actitud subjetiva que anima al agente en 
el momento de la conducta y la relativa al acae-
cimiento de un acontecimiento futuro e incierto 
al que, sin embargo, no ha apuntado y del que 
—y esto no es ciertamente casual— se ha limi-
tado a “aceptar” el acaecimiento como sustituto 
de la verdadera volición. Lo cual, sin embargo, 
haría que esta figura de la voluntariedad sólo 
fuera genéticamente referible a elementos futu-
ros e inciertos del hecho, como es típicamente 
el resultado, respecto de los cuales parecería ló-
gico preguntarse si el autor los ha “aceptado” o 
no en el momento de realizar la conducta. Esta 
pregunta, en cambio, no tendría mucho sentido 
si se dirigiera a componentes del hecho que no se 
producirán en el futuro como consecuencia de la 
conducta del agente sino que, por el contrario, lo 
preceden, los cuales, por tanto —se argumenta— 
o bien son conocidos por el infractor (id est: le 
son ciertos) o bien le son desconocidos, de modo 
que tertium non datur.

II) El segundo argumento expuesto por las Secciones 
Unidas de la Cassazione se refiere a la propia estructura 

64 Véase Criminal Cass., SS.UU., 26 de noviembre de 2009, Nocera, citado anteriormente, p. 2554.
65 Así lo señala M. RONcO, Dolo, colpa, cit., p. 18, aunque no faltan quienes apoyan su persistente validez, como A. PAGLIARO, Parte 

generale, cit., p. 309 y ss. y L. EUSEBI, Il dolo come volontà, Brescia, 2ª ed., 1993, p. 176 y ss. 
66 Sobre las numerosas teorías que han intentado dar contenido al concepto de dolo eventual, distinguiéndolo de la culpa con previ-

sión, véanse los resúmenes de G. DE FRANcEScO, Dolo eventuale e colpa consciente, en Riv. it. dir. proc. pen, 1989, p. 113 ss., de G. LIccI, 
Dolo eventuale, ivi, 1990, p. 1498 ss., de S. PROSDOcIMI, Dolus, cit., p. 3 ss., de G.P. DEMURO, Il dolo, cit., p. 247 ss. y, por último, de E. LANZA, 
Il dolo, cit., p. 82 ss. 

67 La referencia es a Cass. pen., SS.UU., 24 de abril de 2014, Espenhahn et al., en Cass. pen., 2015, p. 427 (pero véanse espec. §§ 
33 y ss., de p. 462 y ss., §§ 50 y ss., de p. 480 y ss.), con nota de K. SUMMERER, La pronuncia delle Sezioni Unite sul caso Thyssen Krupp. 
Perfiles de tipicidad y culpabilidad en la frontera entre dolo y culpa. Dejando a un lado los numerosos comentarios que originó entonces, el 
pronunciamiento se publicó también, entre otros, en Giur. it., 2014, p. 2565, con una nota de R. BARTOLI, Luci e ombre della sentenza delle 
Sezioni unite sul caso Thyssenkrupp, en Riv. it. dir. proc. pen, 2014, p. 1925, con notas de G. FIANDAcA, Le Sezioni Unite tentano diradare 

y valoración del dolo eventual, que, en la reconstruc-
ción realizada por ellas, debería garantizar a este último 
un injerto practicable dentro del delito contemplado en 
el art. 648 c.p.it.. Según los jueces supremos, en efecto, 
el dolo eventual en la receptación de bienes robados 
requiere una actitud psicológica que, si bien no alcanza 
el nivel de certeza, se sitúa en un escalón inmediata-
mente superior al de la mera sospecha, configurándose 
en términos de representación por parte del agente de 
la posibilidad concreta de la procedencia de la cosa del 
delito. De hecho, continúan afirmando que la sospe-
cha y la mera duda no son suficientes para integrarlo, 
siendo en cambio necesaria una situación fáctica de 
inequívoca significación, que imponga al agente una 
elección consciente entre actuar, aceptando la posibi-
lidad de cometer la receptación de la cosa robada, y no 
actuar: aceptación, ésta, que en opinión de los jueces 
—que conscientemente recuerdan un criterio desarro-
llado en la doctrina (la llamada «primera fórmula de 
Frank»)— existiría siempre que se pueda afirmar (es 
decir: se pueda probar) que el agente, representándose 
la posibilidad de la procedencia delictiva de la cosa, 
no habría actuado de otro modo aunque hubiera estado 
seguro de dicha procedencia64.

No es éste, desde luego, el lugar para medir tales 
dictados de la Corte di Cassazione con las numerosas 
teorías que, siempre a caballo entre el cognitivismo y el 
voluntarismo, se han empeñado desde hace tiempo en 
la ardua tarea de definir criterios sobre la esencia y la 
prueba del dolo eventual, como tampoco parece posible 
explorar los méritos y debilidades de la «primera fór-
mula Frank» —después abandonada por su autor65— 
que las Secciones Unidas tomaron en cuenta aunque es 
bien conocido el carácter meramente hipotético de la 
valoración que propone66.

No por ello, sin embargo, y queriendo centrar la aten-
ción en la aportación jurisprudencial, puede omitirse 
cuando menos una referencia a otra conocida y pos-
terior sentencia de las mismas Secciones Unidas de la 
Cassazione, en la que gran parte de la misma doctrina 
ve una especie de “manifiesto” del estado del arte en 
materia de dolo eventual67. Pues bien, a esta sentencia 
hay que referirse aquí no tanto por las relevantes preci-
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siones que aportó sobre la fisonomía del dolo eventual, 
dado que no constituyó en verdad un novum absoluto 
en el panorama científico y jurisprudencial68 ni la pre-
tendida superación de las tesis cognitivas ni la ponde-
rada fundamentación de estas últimas en la adhesión 
voluntaria del delincuente al hecho, cuyo «equivalen-
te» encuentran los jueces en la aceptación segura de 
los efectos colaterales de conducta —y no ya del mero 
“riesgo” de los mismos— que se deriva del hecho de 
que el agente retrató lúcidamente la perspectiva realista 
de la posible ocurrencia del hecho en términos concre-
tos69. Más bien, son las repercusiones que el Tribunal 
deriva de tales coordenadas estructurales (reconfirma-
das) las que adquieren aquí una importancia conside-
rable.

Y sobre todo, por un lado, no carece ciertamente de 
importancia reiterar, como han hecho las Secciones 
Unidas, que el dolo expresa la más intensa adhesión 
interior al hecho, la más directa oposición al imperativo 
de la ley que justifica un tratamiento punitivo mucho 
más severo que el reservado a las conductas meramente 
culposas, para después considerar que de este recono-
cimiento se deduce que la conducta dolosa no puede 
carecer del conocimiento preciso y claro de todos los 
elementos del hecho histórico propios del modelo legal 
descrito por la norma incriminatoria70. En su absolutis-
mo, de hecho, tal conclusión debería referirse también 
a los presupuestos de la conducta, respecto a los cuales, 
por así decirlo, ya no se tolerarían formas “de-poten-
ciadas” de dolo71. No menos importante aquí, por otra 
parte, es la afirmación de las Secciones Unidas acerca 
de la necesidad de una «demostración rigurosa» de la 
existencia de tal adhesión psicológica del agente al he-
cho, proporcionándoles una serie articulada de «indica-
dores» fácticos de los que inferir72: una advertencia y 
unas indicaciones prácticas que deben destacarse espe-
cialmente aquí, ya que, como ya se ha señalado (véase 
atrás, § 2), es precisamente en los casos que presentan 
como requisito previo de la conducta la comisión de 
otro delito cuando más fuerte es la tentación para el 
juez de tomar ese “atajo probatorio” que le lleva a en-
contrar en la mera existencia objetiva de ese delito un 

il “mistero” del dolo eventuale, y de M. RONcO, La riscoperta della volontà nel dolo, y en penalecontemporaneo.it (4.6.2015), con nota de A. 
cAPPELLINI, Il dolo eventuale e i suoi indicatori: le sezioni unite Thyssen e il loro impatto sulla giurisprudenza successiva.

68 En efecto, sobre el rico debate que poco antes del citado pronunciamiento estaba teniendo lugar para recuperar el componente 
volitivo del dolo eventual, basta remitirse a AA.vv., Il ‘mistero del dolo eventuale. Scritti dal dibattito svoltosi a Perugia, 27 gennaio 2012, 
editado por D. Brunelli, Turín, 2014, passim.

69 Véase Criminal Cass., SS.UU., 24 de abril de 2014, Espenhahn et al., citado anteriormente, esp. p. 484.
70 Véase Cass. pen., SS.UU., 24 de abril de 2014, Espenhahn et al., citado anteriormente, p. 482 (énfasis añadido).
71 De hecho, no es casualidad que todo el discurso de la Corte di Cassazione sobre el dolo eventual —de cuyo componente volitivo 

se busca un mero «equivalente»— se refiera siempre al «resultado».
72 Véase Cass. pen., SS.U., 24 de abril de 2014, Espenhahn et al., citado anteriormente, p. 484 y ss. 

indicador casi absoluto del dolo exigido por el delito 
accesorio.

V. (Continuación). Posibles especificidades textuales 
y contextuales del delito de blanqueo de capitales

Como se ha mencionado al principio de este breve 
ensayo, aunque las razones esgrimidas por las Seccio-
nes Unidas en la citada sentencia de 26 de noviembre 
de 2009, imp. Nocera, para justificar la admisibilidad 
del dolo eventual en el ámbito del delito de receptación, 
y por tanto teóricamente en todos los supuestos que 
contemplen un delito subyacente, podrían sin embar-
go subsistir dudas sobre la plena transferibilidad de los 
mismos argumentos en el contexto fáctico-criminoló-
gico y arquitectónico específico del art. 648-bis c.p.it.. 
De hecho, no ha faltado doctrina que considere que el 
texto y el contexto del delito de blanqueo de capitales 
presentan características específicas que, o bien exclu-
yen la entrada del dolo eventual en dicho ámbito, o en 
todo caso reducen fuertemente su ámbito operativo.

En la segunda de las perspectivas que ahora se men-
cionan, centrada en el contexto empírico-criminal en 
el que debe enmarcarse el art. 648-bis c.p.it., se coloca 
antes de todo quien observa que la situación cogniti-
va en la que opera el blanqueador de capitales puede 
ser, de hecho, muy diferente de aquella en la que opera 
el receptor. A este respecto, se ha señalado en efecto 
cómo, por indicación normativa expresa, el autor de 
receptación persigue un ánimo de lucro específico, que 
reivindicaría de algún modo una conveniencia signifi-
cativa de la operación, potencialmente sintomática de 
su ilegalidad, a menudo revelada por el valor al que se 
intercambia entonces el bien. Pues bien, tal situación 
no se daría necesariamente en el blanqueo de capitales, 
en el que es posible que el extraneus no reciba infor-
mación de la que deducir el origen de los bienes. De 
hecho, la “implicación” de los protagonistas sería di-
ferente, dado que el receptor actúa con una finalidad 
personal que le hace asumir un papel más activo en la 
averiguación del origen de los bienes. Y tal constata-
ción valdría, si no para excluir, al menos para limitar, al 
menos en el plano empírico, la posibilidad de extender 
sic et simpliciter el ámbito de aplicación de la “senten-
cia Nocera” al delito de blanqueo de capitales, y por 
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tanto, en última instancia, la posibilidad de que el dolo 
eventual sustituya a la culpa73.

En una perspectiva más atenta a la “conveniencia 
político-criminal” se encuentran en cambio quienes, 
partiendo del hecho que en el art. 648-bis c.p.it. el 
presupuesto de la conducta identifica y condensa el 
desvalor del delito, contribuyendo así inevitablemente 
a describir el resultado, consideran que tal estado de 
cosas necesariamente tiene consecuencias en la colora-
ción exigida al dolo. Desde esta perspectiva, por tanto, 
no bastaría con que el agente tuviera la duda de que el 
producto a blanquear pudiera tener un origen delictivo, 
siendo necesario, en cambio, que actuara, en sustancia, 
con animus nocendi, ya que la ocultación de dicho ori-
gen debe constituir el resultado directamente deseado 
por el agente, como piedra angular del disvalor expre-
sado globalmente por el delito de blanqueo74.

Más persuasiva, al menos a la luz del principio de 
legalidad formal, es la objeción planteada por quienes 
aducen la existencia de una “incompatibilidad norma-
tiva” entre el tipo penal que aquí nos ocupa y la figura 
del dolo eventual, que se desprendería del texto del art. 
648-bis c.p.it.. De hecho, se ha señalado que la incer-
tidumbre sobre el origen delictivo de los bienes, que 

73 Véase A.M. DELL’OSSO, Riciclaggio, cit., p. 128 y ss.
74 Véase M. ANGELINI, Il reato, cit., pp. 106 y 108.
75 En estos términos, véase textualmente L.D. cERQUA, Il delitto, cit., p. 82. M. ZANcHETTI, Il riciclaggio, cit., pp. 429 y 435 ss., A.R. 

cASTALDO, M. NADDEO, Il denaro, cit., p. 178 y ss., L. DELLA RAGIONE, Struttura, cit., p. 146 y ss. (y concluyentemente p. 148), R. AcQUAROLI, Il 
riciclaggio, cit., p. 580. 

aquí alimentaría el dolo eventual, sería inconciliable 
con la pretensión, esgrimida por la littera legis, de que 
la conducta de blanqueo de capitales debe ser tal que 
«obstaculice la identificación» del origen delictivo de 
los bienes. Tal connotación modal de la conducta exi-
giría, en efecto, en la transferencia sobre el elemento 
subjetivo, apoyarse en un dolo intencional (o al menos 
directo), lo que, como es sabido, es incompatible con 
el dolo eventual que insistiera en el mismo objeto. Una 
dimensión volitiva orientada a la sustitución del bien 
o a su transferencia u otras operaciones —se ha obser-
vado en efecto a este respecto— no acompañada de la 
conciencia del origen delictivo del mismo, sería en rea-
lidad difícilmente configurable75. Evidente es, pues, la 
conexión con el pensamiento de quienes, como ya se 
ha dicho, si bien niegan que la expresión normativa a la 
que se acaba de hacer referencia pueda justificar la ne-
cesidad de un dolo específico por parte del autor, aun-
que sólo sea “implícito”, consideran que, no obstante, 
señale la necesidad de exigir una intensidad particular 
al dolo de receptación de bienes robados, lo que sería 
difícil de conciliar con el carácter típicamente humilde 
del componente voluntarista del dolo eventual.
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